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y se encargó la dirección de sus labores en 1845 al capa­
taz D. Giiillenuo Bachiller, el cual no ha omitido ninguna 

clase de esfuerzos, ni ¡a empresa ha escaseado ios recursos 
que se le lian exígifJo para elevarla á fa altura de ¡as pro­
ductivas en que se encuentra. 

El Ingeniero D. Narciso Guzman que se bailaba con des­
tino en el establecimiento de Almadén, pasa á prestar sus 
servicios en la provincia de Teruel. 

Guanajualo parece ser todavía el distrito mas importante 
en la producción de metales en la república de Méjico. La 
famosa vela La Luz, esplotada en miles de varas de eslensiou, 
continúa produciendo abundante riqueza. Hasta el año de 1822 
se trabajaron aquellas minas únicamente por españoles , des­
pués, declarada la Independencia , acudieron ingleses y ale­
manes , quienes desconociendo los métodos sencillos de tra­
bajar que seguían los del pais , invirtieron inmensos capita­
les en maquinaria , y nada adelantaron en sus empresas. 
En Oajaca, Tbalpujbua , el Oro , el Real del Monte, los Bo-
laflos, los Catorce, Veta Grande y Valenciana , consumie­
ron los ingleses veinte millones de pesos fuertes. La com­
pañía Aleuiano-Americana gastó otros dos millones en An-
ganguco, Temascaltepec, Cristo Chico y Zimopan. Pasa de 
treinta millones de pesos el producto del último año en oro 
y plata ; de los cuales Guanojuato ba dado quince ; Zacate* 
cas y Fresnilla tres ; Durango y Chihuahua t r e s ; S. Luis de 
Potosí uno y medio; Jalisco, Sonora y Sinaloados; Méjico 
y Mechoacan l r e s .= ( i / i r i i n j Journal). 

ANUNCIO. 

EL CORREO DE ANDALUCÍA, 

diario de comercio, a r t e s , industria y agricultura, se pu­
blicará en Málaga desde el 1." de noviembre.—Se suscribe 
en la librería de Monier por 40 reales el trimestre. 

Diputación de Almería — Biblioteca. De la intoxicación Saturnina., p. 2



ВЕШТЛ ШШМ, 

CIENTÍFICO É INDUSTRIAL. 

O v l g e n 7 p T o g r e « o « d e l a m i n e r a l o g i a e n Ea-
p a ñ a . 

Con el modesto Ululo que precede hemos tenido ocasión 
de oir el discurso de apertura de D. Felipe Naranjo y Garza, 
Ingeniero profesor de la Escuela especial de minas , y cree­
mos que su lectura no desagradará à nuestros suscrilores. 
El citado Ingeniero en su inauguración dijo asi : 

«Antes de entrar de lleno en la en'señanza de la asigna­
tura de mi cargo, creo conveniente y oportuno esponer en un 
resumen muy breve la liisloria de los progresos de la mine­
ralogia en España. Nuestras la rcas , sin faltar en lo posible 
al examen analitico de la parte técnica , han de ser.eminen-
temenle prácticas, y con una sencillez t a l . cual debe haber 
en las que se dirijen al estudio de las ciencias naturales. En­
tremos pues desde el primer dia en tan buen camino, y en 
vez de discursos metafisicos que nos desagradan, procuremos 
hacer algo positivo por la ciencia á que nos dedicamos. De 
íu fundación entre nosotros, de sus vicisitudes y adelantos, 
nada se ha escrito, ni nadie, absolulaniente nadie hasta aho­
ra de ello se ha cuidado : creemos pues llegado el liempo de 
empezar à llenar un vacío tan importante. 

Ё1 buen deseo que nos anima porque se difunda y mejore 
la enseñanza , y el mas vehemente aun de que dejen cnanto 
antes de mirarse con desdén, en ciertos ramos , los esfuerzos 
intelectuales de la España, nos persuade de que las perso-
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guná vez, aunque ca tano, su buen nombre, no pasarán ja' 
más esta barrera inofensiva de Ja ciencia. 

También contribuyeron con sus descubrimientos, con su 
industria Y elevada posición, á ios progresos de la ciencia 
algnos buenos patricios y funcionarios como los Sres. Eluyar, 
Vcrifia y otros individuos de la Junta de fomento del Museo. 

El Sr. Godoy en la época de su politico mando prestó 
apoyo asimismo á la enseñanza, y llegó á reunir una co­
lección de piedras finas del pais de unos 400 ejemplares. 

Los Sres. Rodas, Heredia, Elorza, Sánchez Puertai Gorriz 
y Lagasca con sus recientes descubrimientos de sulfato só­
dico , calaminas, azufres , hierros y menas de plomo y pla­
ta , dieron gran surtido á los gabinetes y un saludable y 
provechoso impulso al comercio y á las arles. 

Natural era entrar ahora en la historia de la ciencia en 
general y comparar después á qué altura en ella nos ha­
llamos. Haremos lo primero muy en breve , mas à lo se­
gundo de todo punto renunciamos. Tal comparación nos de­
jarla mal parados , nos quitarla la ilusión del progreso, aun­
que muy lento, que dejamos enunciado, debililarin nues­
tro ánimo al contemplar el espacio inmenso que nos falta 
para alcanzar en su marcha à naciones mas civilizadas, y un 
desaliento fatal nos detendría en la obra comenzada. Goce­
mos, pues, siquiera un din con la idea de que estamos ya, 
no hay que dudarlo, en el camino que conduce al noble 
Bn á que aspiramos. Si nuestra perseverancia no decae, y 
el Gobierno sigue protejiendo la enseñanza , nuestros hijo? 
podrán no quedar ruborizados cuando al fin del siglo ba­
gan tal cotejo, del que nuestro amor patrio por ahora nos 
separa. 

Para concluir diré en fin dos palabras que una coinci­
dencia feliz me proporciona. Tal coincidencia no es otra que 
la de ser hoy los dias del fundanor de estas Escuelas, del le­
gislador del ramo, del sabio y modesto Sr. D. Fausto Elbu-
yar. Imitemos, pues , su laboriosidad y sus virtudes, y pro­
curemos de boy mas dedicar á su memoria algún recuer­
do , ó algún aniversario de festividad científica entre nues­
tros Ingenieros á la manera que se verifica con Newton en 
Inglaterra y con Werner en Alemania.» 
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JDe Ma 1л<ож/Гв«в<оп S a t a r a l a » . 

Habiendo llegado á nuestras manos el notable discurso 
leido por el licenciado en medicina D. Francisco José Bages ' 
al reciliir la inveslidura del grado de Doctor en la Univer­
sidad de esta corte , relativo ai padecíraíenlo conocido con 
el nombre de Intoxicación Saturnina , ó sea cólico jilomizo, 
tan frecuente en los trabajadores empleados en la esplota-
cion de minas de plomo y que el autor ha tenido logar de 
observar, particularmente en los mineros de Sierra de Ga-
dor por su larga permanencia en la Alpujarra ; hemos creí­
do oportuno insertar en nuestra Revista algunas noticias y 
observaciones muy interesantes que en el mismo se encuen­
tran acerca de este particular y del sencillo y eficaz reme­
dio con que se consigue sustraer de sus terribles efeclos á los 
atacados de esta afección. 

Empieza haciendo una descripción de aquella sierra y 
de los trabajos que en la misma se siguen, en estos tér­
minos: 

«Al S. E. de este distrito se levanta magestuosaraente la 
Sierra de Gador à 7.000 pies sobre el nivel del m a r , la 
cual arrancando al N. de la encumbrada sierra Nevada se 
esliende en una gran masa de nueve leguas de cslension has­
ta las playas de Almería. Entre sus varias produccicnes mi ­
nerales sobresale la galena (sulfuro de plomo), que se es­
pióla en grande escala en los términos de las villas deBcrja, 
Dalias, Laujar y Fondón , situadas al estremo occidental de 
la sierra. Sus inmensos é inagotables criaderos han sido be­
neficiados en todas las épocas bislóricas, como lo prueban 
los considerables vaciaderos que se encuentran en todas par­
tes y los trabajos y construcciones antiquísimas cegadas por 
la mano del liempo que se descubren en las modernas esplo-
tacíones, y en los cuales se encuentran con frecuencia uten­
silios y medallas cartaginesas y romanas, de que conservo una 
pequeña colección. 

En el dia se ocupan mas de 12.000 trabajadores en la in­
cesante esplotacion y laboreo de las minas y en la conduc­
ción y fundición de sus cuantiosos productos, que se estraen 
por los cercanos puertos de Adra, Roquetas y Almería. La 
villa deBerja, que sin disputa absorbe una gran parte de 
las utilidades, está situada al pie de Sierra de Gador, 

Diputación de Almería — Biblioteca. De la intoxicación Saturnina., p. 5



1)84 

liàcia sus vertientes occidentales en un pequeño valle cir­
cuido de sierras y elevadas lomas, que estrechan y limitan 
su claro y despejado horizonte, regado por abundanlisimas 
í'uenles, que lo convierten en fértil y deliciosa vega. En esta 
villa, cuyo vecindario se aproxima á 2 500 hogares , he re­
sidido por el espacio de diez años , y en ella he tenido oca­
sión de ver centenares de emplomados, como llaman \ulgar-
nieiile á los afectados del cólico de plomo. De 300 à 500 se 
cuentan todos los años , y por esta cifra se echa de ver 
la oportunidad de observar y describir esta dolorosa intoxi­
cación , si fuese llamado el médico para prestar los auxilios 
de su arte. Mas no sucede asi , siendo mas fácil observar en 
Berja una enfermedad rara , que el cólico saturnino , á pesar 
de su estremada frecuencia, si el médico estudioso no se vale 
de diferentes medios para conseguirlo , por cuanto los que se 
sienten afectados del cólico, lo que conocen muy bien, sin 
consultar siquiera al médico, mandan porla bebida, de la 
cual están seguros de obtener una curación pronta y segura. 

Debemos suponer qae г\ cólico de plomo fué conocido de los 
antiguos, aun cuando nada se encuentre en las obras de aquel 
tiempo. Ellos trabajaban las minas, ya para estráerlá plata, 
que en mayor ó menor cantidad contienen las galenas, ó ya 
para otros usos económicos, que se han aumentado en grau 
manera con las necesidades de la industria moderna, y por 
lo tanto dehian serles conocidos sus perniciosos efectos. El 
eruditísimo Luzuriaga cita un pasaje de Vitruvio (Pollón), fá­
cil de comprobar, por el cual se deduce evidentemente que 
en efecto , les fue conocido el cólico de plomo. Sidenham em­
plea tres lineas para tratar de él , y aconseja la administra­
ción del bálsamo peruviano á altas dosis, apoyado en la au­
toridad de Riverio. Rammazzini poquísimo dice que se pueda 
referir al cólico, de suerte que es preciso descender hasta el 
siglo XVII para encontrar un gran número de escritores que 
se han ocupado de su historia y curación, cuyo largo catálogo 
se puede ver en la Memoria deleitado Luzuriaga. Masen el dia 
poseemos un gran número de dalos, gracias á la laboriosidad 
de los escritores antes citados, cuyas observaciones han ver­
sado generalmente sobre casos suministrados por fabricantes 
de preparados de plomo y demás artesanos que los emplean 
en sus operaciones industriales. Estas observaciones debieran 
completarse con la esposicion de las diferencias que se notan 
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es el objeto de este discurso. Es sabido entre los Ingenieros 
del ilustrado cuerpo de minas , y aun entre los mineros mis­
mos, que Iiay diferencias notables entre los síntomas y su 
gravedad que se observan en los mineros comparados con los 
qne ofrecen los metalurgistas ò fundidores en las ínloxicacio-
nes debidas á un mismo agente : as i , en Almadén, por ejem­
plo, aun cuando las emanaciones mercuriales obran en unos 
y otros de una misma manera, como lo prueban la identidad 
de síntomas, se observa con todo que los mineros raras ve­
ces .son atacados del ptialismo, al paso que es este el sín­
toma mas culminante que se observa en los fundidores. Di­
ferencias análogas se observan entre los mineros de Sierra de 
Gador y los fundidores, quienes presentan mas semejanza en 
sus intoxicaciones con las observadas en los fabricantes de 
las varias preparaciones de este metal. 

Los trabajadores de albayalde, según Grissolle, palidecen 
y enflaquecen muy luego. Las carnes se ponen fláxidas y l,i 
piel toma un tinte amarillo que no tiene relación con la ic­
tericia. Esta observación , aplicable á los fundidores de Adra 
y de la Alquería , no lo es con respecto á los mineros que no 
süíren ningún cambio /isiológico aun cuando lleven muchos 
aflos de permanencia en la sierra. Ellos conservan sus car­
nes y su color natura l , sin que se diferencien en nada de 
cuando se ocupan en las tareas del campo, pues es muy 
frecuente en Sierra de Gador el pasar á las minas cuando se 
concluye la recolección de las cosechas, permaneciendo por 
tanto muchos meses en las primeras. 

En cuanto á la temperatura también tengo que decir: 
que en verano sucede en Sierra de Gador el mayor número 
de intoxicaciones en proporción muy crecida, pero este he­
cho indudable tiene una esplicacion mas plausible en el 
distinto género de ocupaciones de los mineros en ambas es­
taciones. Durante el invierno permanecen en las galerías sub­
terráneas , ocupados en el arranque y estraccion de los me­
tales y demás operaciones del laboreo de minas, al paso (|пе 
en los meses de ju l io , agosto y setieuibre se ocupan en el 
garbilleo de las tierras estraidas en la estación primera. 
Consiste esta operación en separar el polvo y granos metá­
licos de la tierra y pequeñas piedras, con que está mez­
clado. Se hace al aire libre y en seco, ocasionando una 
nube de polvo con tantos millares de garbillos, qne Jos cu­
bre y envuelve completamente. Es evidente que en tales cir-
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cunsiaDcias se veríáca una absorción mayor рог las vías res­
piratorias y gástricas, dando origen á ¡a mayor frecuencia 
del cólico y demás afectos saturninos. 

Con respecto à los mineros debo observar qnc trabajando 
á la profundidad de 60 , 100 y tal vez 200 metros, no son 
lan sensibles á los cambios de temperatura, y por lo mismo 
nada influirla en la cuestión la igualdad de frecuencia de 
las intoxicaciones en ambas estaciones, pero si su desigual­
dad. Lo cierto es que mucbos mineros resisten perfectamen­
te à la acción deletérea de las emanaciones saturninas mien­
tras permanecen en las minas , al paso que sucumben con la 
mayor facilidad cuando se ponen al garbillo. Por lo espues­
to debe inferirse que la temperatura puede influir, como ase­
gura Tanquerel, en la mayor frecuencia déla intoxicación en 
verano, aun cuando sea imposible esplicar este fenómeno; 
pero no se puede desconocer tampoco que la diferencia de 
las ocupaciones citadas y el aumento de trabajadores son cau­
sas muy abonadas para producirla con mas frecuencia. 

La esperiencia ha enseñado á los mineros que se emplo­
man con mas facilidad en unos pozos que en o t ros , y es 
mas constante este hecho en los poco ventilados y eii que 
arden mal las luces ; al paso que raras veces 6 nunca se 
verifica el emplomamienlo en aquellos en que chorrea el 
agua. 

La disposición individual contribuye en gran manera al 
desarrollo de la intoxicación. Hay minero que jamás lo ha 
padecido, y hay otros lan desgraciados, que lo contraen con 
la mayor faci idad , viéndose precisados por esta causa á 
abandonar los trabajos de Ja sierra. Se dice que un ata­
que predispone à otros. 

El género de alimentación influye muy poco en la fre­
cuencia de la intoxicación. Millares de mineros guardan to ­
dos un mismo régimen ; unas malas sopas de ajo y pimien­
to colorado con un poco de aceite es su desayuno , y un po­
taje de habas, ó habichuelas, garbanzos, arroz, etc. y pan bazo, 
es su ordinaria comida, con un poco de aceite ó tocino. Esta 
alimentación, que les predispone á infartos gástricos, no 
les predispone sin embargo al desarrollo del cólico, pues se 
le observa con la misma frecuencia en los capataces y encar­
gados de las mismas , que por su mayor salario guardan un 
régimen mas adecuado. La edad que según Tanquerel influye 
en su desarrollo, no tiene aplicacioo en la minería de Sierra . 
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de Gador, pues no se observu que los muchachos, que en 
gran manera abundan, lo padezcan con mas frecuencia. 

Puede el cólico manifestarse muchos dias después de ha­
berse sustraído á ¡a influencia de las emanaciones saturninas. 
Un sugeto de edad de 40 años (J. C.) empleado en un boliche 
(pequeña fundición de un Iiorno) bajó de la sierra atacado 
de una angina violenta que dur6 9 dias , sin que durante 
su curso se notase el menor síntoma de eniplomamieuín: doce 
después de haberme despedido me hizo llamar de nuevo á 
causa de una constipación de vientre muy pertinaz, qué no ce­
dió con la administración de onza y media de aceile de rici­
no. Sospeché si podría ser un preludio del cólico, y el enfer­
mo que habia estado empíomoíío varias veces dijo, que no 
esperimentaba ninguno de los síntomas de las otras intoxi­
caciones , sosteniendo por esta razón que no estaba emplo­
mado. Poco á poco se fueron confirmando mis sospechas 
con la aparición de los síntomas característicos que cedieron 
con la bebida de Ohanes. Otro caso mas notable ocurrió en 
un sugeto que habitaba en el Cerrillo de Pago, en quien apa­
reció el cólico durante la convalecencia de una ligera tifoi­
dea, en cuyo curso tuvo una diarrea que le duró algunos 
dias. 

Los animales domésticos se emploman también, y con es­
pecialidad los gatos, notándose que el ganado caballar está 
mas espuesto que el menor. Con respecto á los gatos es tan 
común su emplomamiento que en los cortijos de las minas 
mueren con la mayor facilidad ; asi es que en toda la sier­
ra no hay mas que uno que los mineros conocen con el nom­
bre del abuelo, que ha podido resistir la influencia del plo­
mo. He tenido ocasión de observar dos casos. En arabos ma-
hullaban de una manera triste y en tono bajo, que levan­
taban de vez en cuando: su andar era vacilante y encorvado 
el cuerpo lateralmente. Un ligero temblor agitaba sus miem­
bros, notándose que los abdominales estaban doblados , flo­
j o s , inclinados atrás como si estuviesen paralizados, cayén­
dose con frecuencia y levantándose con dificultad suma. Esta 
frecuencia mayor del emplomamiento en los gatos , depende­
rá tal vez de sus hábitos caseros , que les esponen con ma­
yor motivo á la influencia de las emanaciones metálicas , ó 
tal vez de mayor predisposición para contraerlo. Hasta las 
aves de los corrales esperimenlan tan maléfica influencia. 

Es indudable que la intoxicación es originada por la ab-
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sorcion de l<i9 parliculas metálicas, que suspendidas en el 
aire por su tenuidad van á depositarse sobre las mucosas 
de las ventanas nasales y de la boca. 

Según Grissolle las preparaciones del plomo introducidas 
en el estómago en altas dosis, le inflaman, pero nunca 
producen la gangrena y perforación de esta entraña. Sus 
síntomas son sabor estíptico y dulce, dolor epigástrico, hipo, 
náuseas, vómitos, fuertes cólicos, diarrea ó constipación y 
la muerte. 

Refiero estos pasajes , porque tengo que hablar de una 
costumbre asaz bárbara y muy general en toda la Alpujar-
ra, cual es la de purgar á los niños de pecho con el azogue, 
y à los de tres á seis años con el albayalde , el minio y 
los polvos llamados de fábrica, que son las cenizas y el ho­
llín que se estraen de los hornos de fundición, en las cuales 
hay partículas plómicas en estado de sulfuro , de óxido ó de 
carbonato. Esta fatal costumbre, que ha menguado al^jo en 
Berja, gracias tal vez á mis exhortaciones y quizás furi­
bundos regaños , produce en los desdichados niños con so­
brada frecuencia irritaciones \iolentas del estómago é intes­
tinos, acompañadas alguna vez de vómitos, y lo mas común 
de deyecciones sanguinolentas ; pero jamás he visto un caso 
de cólico. 

La bellísima descripción que hacen de la intoxicación sa­
turnina Luzuriaga, Tanquerel y Grissolle, me ahorran el tra­
bajo de insertarla, pues no haría en tal caso mas que tras­
cribirla. Pero nada dicen de la forma d compiícacion inflama­
toria , que es muy común en los mineros de Sierra de Gador, 
y es la que yo be visto mayor nùmero de veces, no porque 
sea mas común que el cólico simple, sino porque la bebida de 
Ohanes no produce en tales casos sus ordinarios efectos, y por 
lo tanto se consulta al médico. Esta complicación del cólico 
es mas común eu verano que en invierno , y aunque lo pro­
pio sucede en el simple , con lodo se puede asegurar que en 
un número de cólicos del invierno comparado con otro igual 
del verano, hay en esta estación un esceso de complicaciones 
inflamatorios. La razón es muy sencilla. He dicho ya que en 
verano se hace el garbilleo al aire l ibre, espueslos al sol 
abrasador de nuestras costas meridionales , ahogados de sed 
y de fatiga, y por lo tanto las libaciones son mas reiteradas 
que en invierno. Todas estas circunstancias son causas fre­
cuentes de irritaciones viscerales, y asi las tifoideas son mu-
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cho mas comunes en esta estación. No tiene, pues, nada de es­
treno que esta complicación sea mas abundante en el verano. 
Tal vez el uso inmoderado del vino, que indudablemente pro­
duce estas irritaciones, ocasiona también un aumento en el 
cólico, porque es muy posible que el sulfuro de plomo intro­
ducido en las vias gástricas sufra una descomposición, y com­
binándose con el ácido acético, forme sales, que á la vez pro­
duzcan irritaciones locales y cólicos mas intensos por su mas 
fácil absorción. 

En esta complicación además de los síntomas que carac­
terizan elcóítco , liay un aumento de sensibilidad en el abdo­
men , que apenas puede comprimirse: casi siempre está ten^ 
so y duro. Los vómitos son mas frecuentes y pertinaces , de 
materiales verdes por lo común y alguna vez oscuros; hay 
mayor sed y la lengua suele estar seca; la disfagia es ma­
yor , lo mismo que el thialismo y la fetidez del aliento. Son 
muy comunes en esta complicación unas nlcerilas blancas 
como las aftas ó las ulceraciones mercuriales en las encías, y 
mucbo masen número en la mucosa de las paredes bucale.s. 
La cara suele estar hinchada y como adeniatosa, los labios 
amoratados, la tez pajiza , asi como en el cólico simple suele 
tener un tinte terreo. Los ojos alguna vez inyectados. Hay 
un movimiento febril, muy pronunciado, pulso frecuente y 
duro, latidos de las arterias temporales y zumbidos en los 
oídos. La postración de fuerzas es mayor en esta forma. 

La bebida de Ohanes suele exasperar los síntomas, como 
sucede con la quina cuando se administra en las tercianas 
complicadas con el elemento inflamatorio, y como sucede, se­
gún Andral, con el método de la caridad, en la curación del 
cólico. Alguna vez he conseguido con la sangría y los baños 
y los fomentos emolientes calmar este estado, y entonces la 
bebida de Ohanes ha producido sus efeclos. Hay enfermos, 
que por preocupación 6 por indocilidad , ó por el esceso de 
sus sufrimientos, no quieren sujetarse á la curación antiflojis-
tica, y claman por otras bebidas: la segunda, por lo común, 
es arrojada por el vómito como lo fué la primera, y no pue­
de aprovecharse por salir mezclada con los materiales biliosos, 
de que he hablado antes. Es muy frecuente que la tercera 
¿e6icía aproveche mas que las anteriores, ya sea porque en 
los tres ó cuatro dias trascurridos se haya disminuido el 
estado inflamatorio, ó ya porque las porciones que hayan 
podido quedar de las dosis anteriores, hayan neutralizado en 
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parte Joe efectos del plomo. J^a convalecencia en este» casos 
suele Bet mas hrga j trabajosa, cootinatndola iaapeteocia y 
la ted, h posípsííon de faenas y Ja евпвае'юп de can- i 
sánelo. 

Con respecto á las demás formas debo decir qne en la 
clínica de Barcelona vi un caso hace ya diez y seis años de cólico \ 
mas bien tembloroso que convulsivo, y en Berja uno epilepti- \ 
forme acaecido á un arriero llamado Quilin, quien al regre- | 
sar de Adra ó de la Alquería con su recua , fué atacado re- i 
pentinamenle, y al parecer sin pródromos, de un intenso ac- : 
ceso convulsivo que lo derribó del burro en que iba montado. | 
En este estado lo condujeron á casa de su padre y me lii- \ 
cieron llamar. Era de temperamento sanguineo-nervioso y 
de unos 24 años; rae digeronque el ataque siguió a u n violen­
to altercado que tuvo en el camino, y creí que la epilepsia, 
que nunca había padecido, podia ser ocasionada por un princi- \ 
piode congestion cerebral, ó que esta podría sobrevenir á conse­
cuencia del fuerte sacudimiento nervioso. Le hice sangrar y á \ 
las tres ó cuatro horas, durante las cueles tuvo tres sacudí- : 
míenlos seguidos de sopor , se despejó un poco y se quejó ; 
de dolores abdominales , que con los demás síulomas que ' 
sobrevinieron me hicieron reconocer un cólico complicado con 
convulsiones. No había visto todavía las obras de Grissolle y i 
de Valleix. En el barrio del Cerrillo vi otro caso de coííco con ' 
complicación inflamatoria y nerviosa convulsiva , aunque no ' 
tan intensa como la anterior. El primero cedió con una be- ! 
bida , el segundo necesitó dos. | 

Ningún ejemplar he visto de la forma delirante ^ de la \ 
comatosa. De la paralitica vi un caso que llevaba nueve años i 
de fecha. La parálisis de los estensores y contracción de los I 
flexores de ambas manos sobrevinieron después de ocho em-
ploraamientos. 

Los ancianos del pais me aseguraban que en su juventud 
se veían con mas frecuencia algunos gafos, asi llaman á 
esta parálisis, citando los nombres de varios, y atribuían á 
la bebida de Ohanes so actnal disminución , por cuanto des- ; 
de que su uso se ba estendido , á pesar de ranchas contra- ! 
dicciones no se ven en el día, y á esla creencia general es ; 
debida la tenacidad con que los enfermos y sus familias re - \ 
.sisten á toda otra curación, y con particularidad á la sangría. \ 
Si no se considera este testimonio unánime, como conipe- \ 
tente por falta de autoridad científica, me parece que en 
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buena erííica se debe dar asenso en cuanto al hecho, aun­
que se rechace ¡a causa á qne se atribuye. Yo pormi parte 
no encuentro dificultad en creerlo, y mucho massi se atien­
de á que la parálisis es casi siempre consecutiva i varios 
emplomamíentos, según el testimonio unánime de losaprécia-
hles autores antes citados, y á que no se observan tantas 
parálisis en los emplomados que han sido curados por el 
método de la caridad y el de los drásticos. 

El diagnóstico del cólico de plomo me parece de los mas fá­
ciles y sencillos por cuanto eg difícil confundirlo con olro.í 
afectos en atención á la especialidad de sus síntomas, y mu­
cho mas si podemos averiguar las ocupaciones del paciente. 
Si el cólico sobreviniese á nn sugeto de quien no se pueda 
asegurar la intoxicación saturnina por el género de sus ocu­
paciones, podría haber alguna duda; pero me parece que su 
conocimiento no se escaparla à un ojo medianamente espe-
rimentado. Tal es ta especialidad de sus síntomas. Con lodo, 
puede suceder que de pronto se confunda con un dolor ne­
frítico como me sucedió en un caso. D. J. M., encargado de 
una mina (creo la de San Canuto), bajó de la sierra, por 
sentirse algo indispuesto, y hacia la madrugada despertó 
con un fuerte dolor en la región lumbar, que pasó en segui­
da á la región iliaca izquierda , é hipogastrio. Se llamó á nn 
profesor, y no sintiendo alivio con sus auxilios, me hizo 
llamar una hora después. Lo encontré en la cama en posi­
ción supina, pero cambiándola continuamente, con inquietud, 
desasosiego, sudor frió general, cara pálida y retraída, ojos 
tristes, vientre retraido y dolorido, mas pronunciado el dolor 
en la fosa iliaca izquierda , que se estendia hacia el hipogas­
trio, disuria, retracción del testículo y calambres en la pier­
na y mas en los gemelos del mismo lado , pulso parvo y con­
centrado. 

Creo qne al ver estos síntomas, cualquiera hubiese diag­
nosticado un cólico ó dolor nefrilico-(nefriiis) ; asi lo mani­
festé al profesor llamado pr imero, quien no sé por qué 
creía ser un afecto reumático. Se le sangró, se aplicaron 
sanguijuelas, semicupios emolientes, se le administraron 
pildoras de ¿pío y alcanfor, y el dolor no cedía, con no poca 
sorpresa mia , pues no había visto tal tenacidad en casos aná­
logos. Por Gn, á estos síntomas sucedieron otros que poco á 
poco fueron caracterizando el cólico de plomo, que cedió 
con la bebida. ¿Podía se rque real y efectivamente fuese una 
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nefritis la primera manifestación morbosa , y qué á ella sn-
cediese el cólico, ó bien que fuese el cólico enmascarado ò 
íarvado bajo la forma de una nefritis ? Lo cierto es que los 
síntomas de la nefritis fueron cediendo à medida que se iua-
nifeslaron los del cólico. Pero nótese que si el cólico puede 
confundirse con la nefritis, como en este caso , no §é cómo 
se puedan tomar los síntomas manifiestos del соИгл como 
originados por la nefritis. Cierto es que la dííuría, retracción 
del testículo y los calambres, son comunes á ambas afeccio­
nes; pero ¿qué diferencia no bay entre los demás síntomas? 

Después de examinar los diferentes métodos curativos se­
guidos hasta el día. dice: 

Este es el resumen de los famosos métodos curativos tan 
decantados, y que para poner en práctica y afianzar ha cu­
ración son necesarios ocho diai. ¿Qué se diría, pues, si se 
inventara una medicina que á los seis ú ocho minutas calma­
ra los dolores del cólico y fuese preciso obligar al enfermo 
á que paseara, á fin de que no ,se durmiese, y que á los Ire» 
cuartos de hora, ó à la hora y media á mas lardar , produ^ 
jese abundantes deposiciones, desapareciendo como perencan-
to los síntomas del cólico! Creo que se llenaría de admira­
ción el orbe médico y que pronimpiria en himnos de ala­
banza, trasladando á la posteridad el nombre de su ventu­
roso inventor. Pues bien, todo esto se consigue sin admira­
ción y sin alabanzas con la medicina conocida en lodo la 
Alpujarra con el modesto nombre de bebida de Ohanes, nombre 
del pueblo donde viven las dos ancianas poseedoras de este 
secreto, que ocultan con el mayor esmero, y que envidiarían 
los mas esclarecidos prácticos si por dicha alcanzaran á ver 
sus maravillosos efectos... No dudo que nna sonrisa de des­
confianza acogerá tal vez mis palabras, que no dejan de 
tener cierta estrañeza en boca de un médico acostumbrado 
à oír ensalzar diariamente por la codicia remedios secretos, 
que solo son un medio innoble de espletar la credulidad 
pública. Tampoco dudo que se me critique por haber esco­
gido en tan solemne acto baldar de un medicamento del cual 
solo conozco las propiedades físicas y medicinales, ignoran­
do por desgracia las niíis importantes de su composición y 
preparación , y que por tanto, ninguna utilidad puede re­
portar para los casos en que pueda estar perfectamente in­
dicado. ¿De qué sirve un medicamento q u e , por muy bueno 
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estos jnstísiraos reparos, cayo valor no desconozco, contestaré 
que la adquisición de este secreto tan útilísimo en la lerapéu-
licn de las afecciones saturninas por sus admirables efectos, 
confirmados por la esperiencia tradicional de tres ó cuatro 
generaciones, no seria difícil, según tengo entendido, si per­
sonas competentemente autorizadas hiciesen entender al Go­
bierno de S. M. toda la utilidad é importancia de su ad­
quisición , pues las poseedoras del secreto lo cederían por 
una retribución prudente y proporcionada. A este objeto 
tiende, pues, este discurso, estando, como estoy, intimamen­
te convencido de su imponderable superioridad sobre todos 
los métodos conocidos , por su fácil y cómoda administración 
y por sus efectos prontos y seguros. 

La cantidad en que se toma es como de unas nueve 
onzas. Sus propiedades físicas son color de vino mas ó me­
nos claro , olor algo nauseabundo, y disfrazado con el de 
romero, sabor ligeramente amargo y dulce, que recuerda 
el de regaliz. A los dos ó tres dias se descompone en vera­
no, en invierno tarda mas, y aparece en la superücic una li­
gera capa de moho, y en el fondo se precipita un residuo 
orgánico, pulverulento y oscuro. 

Se administra por la mañana en ayunas, tomándolo de 
una snla vez, ó en dos, según la edad, circunstancias y 
las veces que ha estado emplomado el sugeto, de todo lo cual 
procuran informarse las benéficas ancianas. Las llamo asi. 
porque si bien su secreto , que guardan con cuidado, y 
cuya revelación podría ser tan úlil , parece acusarlas de 
codicia , con todo, el moderado precio de 10 reales que lle­
van por ella , y la largueza, según se refiere, con que la 
dan al enfermo que les consta ser pobre, las absuelve de 
tal acusación. Antes de tomarla se prepara el enfernu) con 
ima vasija por si fuese devuelta por vómito, como sucede con 
frecuencia, en cuyo caso se receje y la vuelve á lomar. Л 
la hora de haberla tomado aconsejan un caldo. 

Los efectos , como yo be indicado , son portentosos, pues 
á los 6 ú 8 minutos sue e calmarse el dolor, como lo he visto 
con admiración varias veces, como á la calma sigue el sue­
ño , ya sea por la acción del medicamento ó ya por la falign 6 
insomnio auteriores, como sucede en casi lodos los dolores 
agudos. Aconsejan el que pasee el enfermo hasta que so­
brevienen los fenómenos purgativos. No pocas veces be vis­
to á los enfermos comer por la tarde como si nada bubie-
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rati teoìdo. La convalecencia suele ser de cuatro ó seis dias. 
Alguna vez es necesario repetir la bebida á los dos 6 tres 
dias. Como los enfermos abandonados á si mismos y diri­
gidos por mugeres , que creen se Ьип de curar mas pron­
to dándoles de comer, suelen cometer algunos desarreglos, 
que hacen necesaria la repetición. 

He observado que la bebida no produce sus prontos y 
saludables efectos en casos de complicación inflamatoria, pero 
sí cuando se han calmado estos síntomas. Por lo común sin 
consultar al médico, ó sin quererle escuchar si propone otra 
medicación , repiten la bebida, hasta dos veces, notando un 
completo alivio en la tercera. En estos casos la convalecen­
cia suele ser mas larga. La curación se puede asegurar que 
nunca va seguida de recidivas. He sospechado si seria un 
cocimiento de coloquintidas que tanto abunda en las pla­
yas de Roquetas y de Almería , de palo dulce y de romero 
con las adormideras ó tal vez еГ opio. Las propiedades físicas 
de la bebida y sus efectos fisiológicos, me han inducido à pen­
sarlo. 

Véase por lo dicho, si esta bebida, que tomada sin método, 
ni régimen prudente y adecuado, es muy superior por sns 
efectos á todos los agentes y métodos terapéuticos empleados 
hasta el día en la curación del cólico de plomo , podría ser 
de mucha mas importancia en manos de un práctico circuns­
pecto, y empleándola en enfermos mas racionales y dóciles 
que los mineros de Sierra de Gador. Tengo entendido que los 
mismos efectos produce en los cólicos de los fundidores de 
Adra. 

¿Podría ser úlil la bebida de Ohanes en las demás formas 
de la intoxicación saturnina? Si nos dejamos llevar de la ana­
logía , deberemos creer que sí. Los dos casos que he citado, 
aunque no son suficientes para decidir la cuestión , con todo 
no dejan de tener cierta iraporlancia. 

¿Podría serlo en el cólico de Madrid, del Poito , de Nor­
mandia, etc.? Por lo que he visto en Luzuriaga y en Valleix 
con referencia á Tanquerel, ¿por qué he de dudar en afir­
marlo? 

En conclusión: debemos hacer notar que en los mineros 
de Sierra de Gador, la forma mas frecuente de la intoxicación 
saturnina es la del cólico simple y la complicada con el ele­
mento inflamatorio. Que los datos presentados por Tanquerel 
en las proporciones de 12-8-2-1 con respecto á las oirás/br-
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mai comparadas con ¡a primera, no se veriBca en los mine­
ros, en quienes tampoco se observa la ictericia, que es tan 
coman en los fabricantes, y queen Ba, estas diferencias que 
casi siempre soo consecutivas ai cólico, pueden ser debidas á 
la bebida de Ohanes , puesto que Ja parálisis , fan frecuenie 
antes , no se vé euel dia, si bien que puede atribuirse a la me­
nor gravedad que se observa en las modificaciones fisiológi­
cas de los mineros, aunque el cólico es completamente seme­
jante. 

QUÍMICA. 

Nuevo método para separar el ácido fosfórico de los óxidos 
meíálieos, por M. Alvaro Reinoso. 

A causa de la grande analogia que existe entre las pro­
piedades químicas de los óxidos y las de sus fosfatos cor­
respondientes , no se había llegado hasta ahora á encontrar 
un medio exacto y breve de separar el ácido fosfórico de es­
tas combinaciones. Aun por los diferentes procedimientos 
propuestos por Berzelius, Otto, Frésenius y Rose, no se con­
sigue evitar que una parle del ácido fosfórico quede en el 
precipitado, retenida por los óxidos. Era pues de la mayor 
importancia encontrar un medio de apreciar con exactitud la 
cantidad de este ácido, principalmente con relación á las 
análisis de las tierras y de li\s cenizas dé las plantas, de tan­
ta aplicación á la agricultura, y este medio es el que vamos 
á esponer. 

Está fundado en la insolubilidad del fosfato de óxido cs-
tánnico en el ácido nítr ico, mientras que todos los demás 
fosfatos son solubles en él. Se procede del modo siguiente: 
Se loma una cantidad pesada de estaño puro (también puede 
emplearse el del comercio, determinando antes la cantidad 
de ácido estànnico que puede producir ) , y se introduce con 
el fosfato en un matraz ; se añade ácido nítrico en esceso y 
se hace hervir. Cuando lodo el estaño ha sido atacado por 
el ácido, se filtra, se lava el precipitado, se le calcina á la 
lámpara de alcohol, se pesa , y descontando el peso del aci­
do cstànnico correspondiente al eslaño empleado, el residuo 
darà la cantidad de ácido fosfórico que se busca. 
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